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Una crisis de desarrollo humano
La pandemia de coronavirus se perfila como una crisis del desa-
rrollo humano, por sus consecuencias sobre la salud, su impacto 
sobre los ingresos, y sus consecuencias sobre los sistemas 
educacionales debido al cierre de las escuelas. El Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) ha proyectado que, 
producto de la crisis, el índice de desarrollo humano retrocederá 
por primera vez desde 1990 y que sus impactos profundizarán las 
desigualdades que existían antes de la pandemia. 
En el marco de las evaluaciones de impacto socioeconómico que 
el PNUD está realizando a nivel global en respuesta a la crisis de 
coronavirus, la oficina del PNUD en Chile diseñó junto al Ministerio 
de Desarrollo Social y Familia, una encuesta de evaluación para 
ser aplicada en los hogares del país. La Encuesta Social COVID-19 
se realizó en alianza con el Ministerio de Desarrollo Social y Fami-
lia, sumándose a estos esfuerzos el Instituto Nacional de Estadís-
ticas, que facilitó sus equipos técnicos para la fase de diseño 
muestral, el levantamiento de los datos y la elaboración de la base 
de datos final. 
El objetivo del trabajo fue caracterizar los efectos socioeconómi-
cos directos e indirectos que ha generado la crisis sanitaria en los 
hogares chilenos, reconociendo las particularidades de esta 
experiencia en diferentes territorios y configuraciones de hoga-
res. Esto, de modo de disponer de información confiable y oportu-
na que sirva para el diseño de políticas públicas que entreguen 
una respuesta inclusiva a la crisis. El instrumento fue diseñado y 
los resultados son analizados con enfoque de género.

Encuesta Social COVID-19
El trabajo de campo de la Encuesta Social Covid-19 se realizó entre 
el 24 de junio y el 7 de agosto de 2020, cubriendo algunas de las 
semanas de mayor intensidad de la crisis sanitaria y las medidas 
de confinamiento en el país. Debido a las restricciones sanitarias, 

la encuesta se diseñó para ser aplicada telefónicamente a 
informantes de 18 años o más, pertenecientes a hogares que 
forman parte de una muestra representativa a nivel nacional y para 
cinco macrozonas territoriales. En total, se logró encuestar a 
informantes en 4.426 hogares, obteniendo información respecto 
de 13.648 personas.
El cuestionario incluyó módulos de caracterización del hogar, 
impacto económico – en relación a empleo, ingresos, precariedad 
laboral, estrategias económicas de los hogares, seguridad alimen-
taria, educación y salud-, ayuda recibida de parte de terceros, 
distribución de tareas al interior del hogar, salud mental y disponi-
bilidad de información sobre ayuda en caso de violencia intrafami-
liar. Para muchas de estas temáticas se recolectó información 
respecto de la situación antes y durante la pandemia.
El presente documento presenta algunos de los principales resul-
tados que arrojó la Encuesta Social Covid-19 en la primera fase de 
análisis de los datos por parte de los equipos del PNUD y el Ministe-
rio de Desarrollo Social y Familia.

Contexto en el que se levantó la Encuesta 
En el período en que se levantó la encuesta la pandemia había 
cobrado más de 13.000 vidas (incluyendo casos sospechosos). En 
el plano económico, había golpeado fuertemente el empleo, debido 
a la disminución casi absoluta de la actividad en varios sectores, 
como el comercio, el turismo o la construcción. De acuerdo con 
cifras del Banco Central, en julio la actividad económica retrocedió 
en un 10,7% con respecto a igual mes del año anterior. El indicador 
había estado en terreno negativo desde marzo. El desempleo había 
subido consistentemente desde octubre de 2019, pero especial-
mente desde el inicio de las medidas de distanciamiento. En el 
trimestre móvil mayo-julio, la tasa de desocupación llegó a 13,1% 
(13,5% en hombres, 13,1% en mujeres).

INTRODUCCIÓN



Dejar de pagar compromisos 
(cuentas, deudas, arriendo o dividendo)

EL DOBLE 
EFECTO DE
LA PANDEMIA 

Los resultados de la Encuesta Social COVID-19 muestran dos 
efectos de la pandemia. Por un lado, un efecto de nivel, que mues-
tra que el impacto de la pandemia ha sido transversal y ha afecta-
do a los hogares de todos los niveles de ingreso, en todo el país. La 
crisis económica golpeó a diversos sectores de la economía que 
pararon o disminuyeron fuertemente sus operaciones y activida-
des, afectando a trabajadores formales e informales, hombres y 
mujeres, de mayor y menor calificación.
Sin embargo, los datos también muestran la existencia de un 
efecto de carácter distributivo. Los impactos de la pandemia 
interactúan con las desigualdades existentes, y esto hace que 
ciertos tipos de hogares se muestren particularmente vulnerables 
a los efectos de la crisis, y por lo tanto a sus consecuencias de 
mediano plazo durante la etapa de recuperación.

La crisis profundizará las desigualdades previas
Si bien la crisis ha afectado a todos los hogares, sistemáticamen-
te se observa que los hogares de menores ingresos han sido más 
golpeados por la pandemia. Tanto en relación con la pérdida de 
empleo, la caída de los ingresos y los efectos en las condiciones 
de vida de los hogares -salud mental, acceso a alimentos, oportu-
nidades de continuar la educación y de mantener una vida saluda-
ble- la población más vulnerable presenta cifras más preocupan-
tes. Un 65% de los hogares del 40 por ciento de menores ingresos 
percibe que éstos no les alcanzan, un 40% redujo el número de 
ocupados durante la pandemia y un 40% no tenía ninguna persona 
ocupada en julio. En los hogares del 20 por ciento de mayores 
ingresos, 30% percibe que éstos no les alcanzan, 22% redujo el 
número de ocupados y 12% no tenía ninguna persona ocupada.

La forma de enfrentar los impactos de la

pandemia puede llevar a nuevas vulnerabilidades
Para hacer frente al impacto de la pandemia sobre los ingresos del 
hogar, y en función de sus posibilidades, los hogares se vieron 
obligados a implementar diferentes estrategias. Un 54% de los 
hogares tuvo la necesidad de reducir activos -ya sea utilizando 
sus ahorros, vendiendo o arrendando propiedades, o vendiendo 
otros bienes-, 40% adquirió una nueva deuda, 68% redujeron sus 
gastos -en alimentación, salud, educación y calefacción-, y 55% 
de los hogares dejaron de pagar compromisos durante la pande-
mia -arriendos, dividendos, cuentas de servicios básicos o deudas 
previas-. Si bien estas estrategias pueden contribuir a aliviar la 
situación coyuntural durante la crisis, podrían dejar a los hogares 
expuestos a un mayor riesgo futuro. 

Para amortiguar los efectos económicos de la pandemia los hoga-
res de menores ingresos son quienes utilizaron en mayor medida 
las estrategias de endeudamiento, reducción de activos o dejar de 
pagar compromisos. Del 40 por ciento de hogares de menores 
ingresos, 56% dejó de pagar servicios básicos, 68% redujo su 
gasto en alimentos y 29% presentaba inseguridad alimentaria 
moderada o severa. Entre los hogares de menores ingresos, son 
aquellos con presencia de niños, niñas y adolescentes, o con una 
mujer como jefa quienes utilizaron estas estrategias en una mayor 
proporción.  

Como resultado de todo lo anterior, es posible anticipar que la 
pandemia del coronavirus no sólo perpetuará las desigualdades ya 
existentes, sino que también las profundizará en el mediano plazo 
y generará nuevas vulnerabilidades. La capacidad de las políticas 
públicas de ir en apoyo de los hogares más impactados por la 
crisis será clave para que las consecuencias de estas tengan un 
carácter transitorio y el país retome una senda de desarrollo 
sostenible e inclusivo. 

MUCHOS HOGARES DEBIERON REDUCIR GASTOS Y GENERAR INGRESOS ADICIONALES DURANTE LA PANDEMIA
Porcentaje de hogares que usó cada estrategia, según quintil de ingresos 2019

EL IMPACTO ES MAYOR EN HOGARES DE BAJOS INGRESOS CON NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES
Uso de estrategias en hogares con y sin NNA, por quintil de ingresos 2019

HOGARES SIN NINGUNA PERSONA OCUPADA EN EL HOGAR
Antes y durante la pandemia
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LA PANDEMIA
DEL COVID-19 
ES UNA CRISIS DEL 
DESARROLLO HUMANO

Los impactos de la pandemia del COVID-19 se han manifestado en 
todas las dimensiones del desarrollo humano: los ingresos, la 
salud y la educación. El PNUD proyecta que en 2020 existirá un 
retroceso de seis años en el progreso alcanzado y una reducción 
en las capacidades de la población para llevar una vida larga y 
saludable, acceder a la educación y tener un nivel de vida digno. 

El impacto en los ingresos deja a casi la mitad

de los hogares sin capacidad de enfrentar sus gastos
La caída de los ingresos es una realidad para 59% de los hogares 
del país, y de ellos un 46% declaró que durante la crisis sus ingresos 
son la mitad o menos que previo a esta. Casi la mitad de los hogares 
declaró que los ingresos no les alcanzan, y de este grupo el 70% 
eran hogares que antes de la pandemia tenían ingresos suficientes 
para solventar sus gastos. Con todo, la insuficiencia actual de 
ingresos afecta principalmente a hogares que antes de la pandemia 
ya enfrentaban una situación de mayor vulnerabilidad, como son los 
hogares de menores ingresos, aquellos con jefa de hogar mujer y 
con presencia de niños, niñas y adolescentes. 

El COVID-19 tiene efectos directos e

indirectos en la salud de la población
El fuerte incremento de contagios registrado desde mediados de 
mayo implica presiones inéditas sobre el sistema de salud y 
amenaza no solo su capacidad de atender los casos de coronavi-
rus, sino también de otras patologías presentes en la población. 
Muchos hogares han debido suspender o postergar consultas 
médicas, exámenes o tratamientos (66%) ya sea por razones 
económicas, por temor al contagio o por suspensiones de parte 
de los centros de salud. Sumado a la reducción de gastos en medi-
camentos que declaran los hogares (17%), la salud de sus miem-
bros se puede ver comprometida, con consecuencias graves en el 
mediano y corto plazo. Y los hogares de menores ingresos y secto-
res medios han sido los más afectados. 

Los efectos de la pandemia se han hecho sentir también en la salud 
mental. La pérdida del empleo y reducción de los ingresos que han 
vivido algunos hogares, la carga laboral y doméstica, junto con las 
restricciones de circulación, el distanciamiento social y un estado 
de incertidumbre generalizada, pueden haber afectado los niveles 
de ansiedad y depresión de la población. En 21% de los hogares, los 
y las encuestadas presentan síntomas moderados o severos de 
estos síntomas, con importantes desigualdades socioeconómicas. 
Adicionalmente, la caída de los ingresos puede haber llevado a que 
los hogares compren menos alimentos y de peor calidad. Antes de 
la crisis, un 13% de los hogares en Chile sufrían de inseguridad 
alimentaria. Con la crisis, esta situación se ha visto agravada y 
afecta a 19% de los hogares. Ello es especialmente preocupante 
considerando que la insatisfacción de las necesidades alimenticias 
y nutricionales puede afectar gravemente la salud. 

La crisis amenaza la continuidad de los estudios
Desde el 15 de marzo todas las escuelas del país han suspendido 
sus actividades y si bien han recurrido a una modalidad virtual de 
enseñanza, las posibilidades de acceso a tecnologías apropiadas 
para asegurar la continuidad de los estudios no es una realidad para 
todos los hogares y amenaza con acentuar las brechas de aprendi-
zaje preexistentes. 
La encuesta revela que 39% de los hogares con niños, niñas o 
adolescentes presentan problemas para realizar las actividades 
laborales y escolares, ya sea por no contar con conexión a Internet 
y/o equipamiento, o porque estos no son adecuados. Ello afecta 
principalmente a hogares de menores ingresos. 
La brecha digital y las dificultades económicas de los hogares 
puede provocar el abandono de la escuela, dejando efectos múlti-
ples y de largo plazo en las trayectorias de vida de quienes no logran 
terminar su educación. Esta amenaza se presenta en 6% de los 
hogares con niños, niñas y adolescentes que declararon considerar 
retirar a sus hijos del colegio si la crisis se extiende durante el 
segundo semestre de 2020.

DuranteAntes

de los hogares del quintil 1 al 4 han postergado 
consultas y/o tratamientos de salud

HOGARES QUE SUFREN INSEGURIDAD ALIMENTARIA
Moderada o severa, por quintil de ingresos 2019

PERSONAS DE 18 O MÁS AÑOS CON
SÍNTOMAS DE DEPRESIÓN Y/O ANSIEDAD
Moderada o severa, por quintil de ingresos 2019

HOGARES QUE POSTERGARON ATENCIONES DE SALUD
Porque centro de salud les suspendió la hora,
por quintil de intresos 2019
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El impacto generalizado de la crisis sanitaria y económica del 
coronavirus interactúa con desigualdades preexistentes que 
harán que la recuperación sea más difícil para algunos hogares. 
Una de esas desigualdades estructurales es la desigualdad de 
género. La Encuesta Social COVID-19 entrega luces sobre 
algunas de estas desigualdades y sus consecuencias para la 
recuperación.

Las mujeres están regresando en

menor número al mercado laboral 
Hombres y mujeres perdieron el empleo durante la crisis más o 
menos en igual proporción, de 30%, y por las mismas razones, 
aunque se observa una leve brecha en los grupos de mayor edad. 
Sin embargo, hombres y mujeres no están regresando al mercado 
laboral a la misma tasa. En esta diferencia influyen, por una parte, 
el hecho de que algunas de las industrias más afectadas por la 
crisis tienen una proporción relativamente alta de trabajadoras, y 
por otra la desigual distribución del trabajo no remunerado en los 
hogares, en un contexto en que las tareas domésticas se han 
intensificado. 

Concretamente, entre quienes perdieron o renunciaron a su 
trabajo, al momento de levantarse la encuesta 62% de los 
hombres se mantuvo en el mercado laboral, ya sea porque 
estaban trabajando en otro empleo (7,7%) o estaban buscando uno 
(54,7%). Lo mismo era cierto solo para el 41% de las mujeres: 6% 
tenía un nuevo trabajo y 35% estaba buscando.  Las desigualda-
des de género en esta materia son marcadamente más agudas en 
los tres quintiles de menores ingresos.

Persistencia de la desigual distribución

del trabajo no remunerado durante la crisis
Debido a las medidas de confinamiento, muchos hombres y muje-
res se vieron obligados a quedarse en casa. Pese a esta nueva 

situación dentro de los hogares, los datos reflejan que el trabajo 
doméstico durante la pandemia sigue siendo desarrollado princi-
palmente por las mujeres. Con todo, la percepción sobre la distri-
bución de tareas previo al inicio de la pandemia es dispar: casi 
seis de cada diez mujeres entrevistadas responden que en su 
hogar las labores domésticas y de cuidado las realizan principal-
mente mujeres. Solo tres de cada diez hombres responde lo 
mismo, mientras que el resto dice que la distribución era igualita-
ria. Sin embargo, existe acuerdo transversal en que durante la 
crisis la distribución de tareas al interior de los hogares se ha 
mantenido inalterada: más de un 80% de los hombres y las muje-
res entrevistadas afirman que esta no ha cambiado.

Hogares con jefatura mujer: más golpeados por la crisis
Durante la pandemia, aquellos hogares en que la jefa de hogar es 
una mujer se han visto particularmente afectados. Esto, en parte, 
porque en un 40% de estos se había reducido el número de 
ocupados y, más aún, en casi un tercio no había ninguna persona 
ocupada (versus un 24% de hogares con jefe de hogar hombre). 
Estos hogares, que históricamente han estado en posiciones de 
mayor vulnerabilidad, tendrán mayores dificultades durante la 
recuperación. En efecto, más de la mitad de estos hogares repor-
tan que hoy los ingresos no alcanzan. 

Como estrategia para enfrentar la insuficiencia de ingresos, es 
mayor la proporción de hogares con jefatura mujer que ha debido 
reducir activos, endeudarse y buscar nuevas fuentes de ingresos, 
especialmente en los hogares de menores ingresos. A su vez, casi 
un tercio de los hogares con jefa de hogar mujer redujo sus gastos 
en tratamientos de salud, uno de cada cinco redujo gastos en 
medicamentos, y una proporción similar ha experimentado 
inseguridad alimentaria. Adicionalmente, y en parte como conse-
cuencia de esta acumulación de impactos, las mujeres presentan 
mayor porcentaje de síntomas de ansiedad o depresión durante la 
crisis (26% ellas, 16% ellos).  

53%

de estos hogares no 
tenía a ninguna persona 
ocupada en julio

de estos hogares declara que
sus ingresos totales no alcanzan

EL IMPACTO ES MAYOR EN HOGARES DE BAJOS INGRESOS CON JEFA DE HOGAR MUJER
Uso de estrategias según sexo de jefe/a de hogar y quintil de ingresos 2019
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HOMBRES Y MUJERES VUELVEN AL
MERCADO LABORAL A DISTINTOS RITMOS
Porcentaje que no está trabajando ni buscando trabajo

MUJERES PRESENTAN MÁS
PROBLEMAS DE SALUD MENTAL
Indicador agregado de salud mental en 
personas de 18 años o más, por sexo
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20%

Adulto

La Encuesta Social Covid-19 permite estudiar los impactos de la 
crisis sobre el empleo y los ingresos de las personas según sus 
características demográficas. Los datos muestran un fuerte 
impacto sobre las y los jóvenes, entendida como la población 
entre 15 y 29 años.

Las y los jóvenes perdieron empleo en mayor 

proporción que personas adultas, impactando los 

ingresos de sus hogares
Previo a la crisis, un 37% de la población se encontraba ocupada en 
algún empleo o negocio propio. Durante la crisis, la tasa no llegaba 
al 24%. Entre los y las jóvenes de 20 a 24 años la caída fue de 17 
puntos porcentuales, y en el rango de 25 a 29 años la caída fue aún 
más pronunciada (20 puntos porcentuales). Entre el grupo de 
jóvenes que tenía un empleo previo a la crisis, solo la mitad lo 
mantuvo. Entre la población adulta, un 64% mantuvo su empleo. 
El porcentaje de hogares que vieron disminuidos sus ingresos fue 
similar tanto en hogares con jefatura joven como adulta. Sin embar-
go, entre los hogares que disminuyeron sus ingresos, los con jefes y 
jefas jóvenes vieron caer sus ingresos en 12 puntos porcentuales 
más que los hogares con jefatura adulta. Como consecuencia, si 
antes de la pandemia un 14% de estos hogares decía que los ingre-
sos no alcanzaban para cubrir sus gastos, hoy casi seis de cada diez 
se encuentran en esta situación. Esta reducción de ingresos se 
traduce en caídas en la posición relativa de estos hogares: casi uno 
de cada cuatro hogares de este grupo cayó al menos 2 quintiles. 

Hogares jóvenes muestran un comportamiento 

distinto a los hogares de adultos al elegir estrategias 

para enfrentar la disminución de ingresos
Los datos provistos por la encuesta muestran una mayor preva-
lencia en los hogares jóvenes en el uso de las distintas estrategias 
para enfrentar la caída de ingresos producto de la crisis.

Los hogares jóvenes redujeron sus gastos en mayor proporción 
que los hogares adultos, especialmente en partidas como dejar de 
pagar los servicios básicos, el pago de deudas y los gastos en 
salud. Por el contrario, redujeron sus gastos en educación en 
menor proporción. 
Por otra parte, una mayor proporción de hogares jóvenes reduje-
ron activos y adquirieron deudas, comparados con otros hogares: 
un 55% uso sus ahorros (47% en adultos) y un 42% se endeudó 
con familiares y amigos (27% en adultos) y un 39% buscó nuevas 
fuentes de ingresos (22% en adultos).

Hogares jóvenes muestran un mayor uso 

de redes de apoyo que hogares adultos
Más de la mitad de los hogares con jefas y jefes de hogar jóvenes 
declara haber recibido algún tipo de ayuda, ya sea de familiares, 
amistades, organizaciones de vecinos, fundaciones u otros, de su 
empleador o del Estado y/o Municipios (en comparación, el 45% de 
los hogares con jefatura adulta recibió ayudas).
Específicamente, un 50% de los hogares jóvenes declara haber 
recibido algún tipo de ayuda desde el Estado y/o Municipios, una 
proporción 8 puntos porcentuales mayor que en los hogares 
adultos. Esta diferencia se relaciona, en parte, con que estos 
hogares están inscritos en una mayor proporción en el Registro 
Social de Hogares.  

Jóvenes muestran mayor impacto sobre

su salud mental que las y los adultos
En parte por la intensidad de los impactos en sus hogares, los 
datos muestran que las y los jóvenes presentan una mayor preva-
lencia de síntomas moderados a severos de depresión o ansiedad, 
comparado con personas adultas. En personas jóvenes estos 
síntomas se observan en un 27% de los casos, y en personas 
adultas en un 20%.

LA JUVENTUD: 
GOLPEADA EN
OCUPACIÓN E 
INGRESOS 

ESTRATEGIAS DE GENERACIÓN DE RECURSOS DURANTE LA CRISIS
Porcentaje de hogares según ítem de generación de recursos y edad del jefe/a de hogar

ESTRATEGIAS DE REDUCCIÓN DE GASTOS DURANTE LA CRISIS
Porcentaje de hogares, según ítem de reducción de gastos y edad de jefe/a de hogar

SALUD MENTAL EN 
JÓVENES Y ADULTOS
Indicador agregado de 
problemas de salud mental

SITUACIÓN LABORAL ACTUAL 
DE QUIENES SE ENCONTRABAN 
TRABAJANDO ANTES DE LA CRISIS
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Hogares jóvenes:
Jefas y jefes de hogar de menos de 30 años.

Hogares adultos:
Jefas y jefes de hogar de 30 años o más.
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15 a 29 años
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30 o más años

Jóvenes Adultos
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de hogares jóvenes, más de lo que 

cayeron en los hogares adultos.



19%

LOS IMPACTOS
DE LA PANDEMIA
SE ACUMULAN AL
INTERIOR DE LOS HOGARES

Los datos de la Encuesta Social COVID-19 muestran que los 
impactos de la pandemia se manifiestan de manera negativa en 
diversas dimensiones del desarrollo. 

Los impactos son diversos y afectan

todas las dimensiones del desarrollo
La crisis, en principio sanitaria, ha llevado a una crisis económica 
con la consecuente disminución en el número de personas ocupa-
das durante la pandemia, lo que para un 27% de los hogares ha 
significado que en ellos no haya ninguna persona ocupada. La 
contracción económica generó una caída reportada del ingreso 
de un 30% de los hogares, llegando al punto de que en un 34% de 
estos se percibía que durante la pandemia los ingresos ya no 
alcanzan como ocurría antes de la crisis. Otras dimensiones 
fundamentales del desarrollo se han visto igualmente afectadas. 
En un 68% de hogares se postergaron atenciones o tratamientos 
de salud y/o redujeron gastos en medicamentos, y en un 22% el 
informante reporta síntomas moderados o severos de ansiedad o 
depresión. En el área de la educación, en un 18% de los hogares se 
tomaron decisiones asociadas a dejar de pagar o retirar a 
estudiantes de establecimientos educacionales o a cambiar a 
algún niño o niña a una escuela o colegio más económico. La 
carencia de ingresos provocada por la pandemia afecta, además, 
la satisfacción de necesidades básicas como la alimentación: un 
55% de hogares disminuyó sus gastos en alimentación y un 19% 
presentan inseguridad alimentaria moderada o severa.  

Los impactos se acumulan en un mismo hogar
Un hecho que preocupa es que los impactos socioeconómicos de 
la pandemia se acumulan o superponen en diferentes combina-

ciones en un mismo hogar, lo que lleva a que existan hogares que 
sufren múltiples desventajas de manera simultánea. Esto poten-
cia los efectos negativos de la pandemia sobre la calidad de vida 
de las personas y hace suponer que la recuperación no será igual 
para todos los hogares, pues los hogares con más impactos 
acumulados enfrentarán mayores dificultades para sobreponerse 
a las consecuencias de la crisis.
Los datos de la Encuesta Social COVID-19 muestran que dos 
tercios de los hogares acumulan de manera simultánea 3 o más 
efectos negativos de la pandemia y en un 20% se concentran 6 o 
más efectos negativos simultáneos. Estos hogares sufrieron 
pérdida de empleo, vieron caer sus ingresos en más de un 50%, 
utilizaron todas las estrategias disponibles para hacer frente a 
este shock (se endeudaron, utilizaron ahorros y dejaron de pagar 
compromisos), pero además tomaron decisiones de postergación 
de atenciones de salud y reducción de gasto en alimentos, y 
enfrentan problemas de salud mental.   
Analizar la acumulación de los impactos de la pandemia en un 
mismo hogar ofrece una imagen más completa de la crisis, y 
también de los riesgos que enfrentan los hogares en el mediano y 
largo plazo. Revelan quiénes han sido los hogares más golpeados 
por la pandemia y la gama de diferentes desventajas que experi-
mentan. Hogares con jefatura femenina, aquellos con presencia 
de niños, niñas y adolescentes, y especialmente aquellos que 
pertenecen a los quintiles de menor ingreso, acumulan una mayor 
cantidad de impactos negativos simultáneos. 
Los datos de la encuesta muestran que enfocarse en un solo 
factor, tal como la caída del ingreso, no es suficiente para captu-
rar la verdadera dimensión de la crisis y la realidad que están 
experimentando los hogares durante la pandemia, ni permite 
proyectar las consecuencias negativas que éstos podrían sufrir en 
el mediano plazo, durante la etapa de recuperación.

LOS HOGARES SUFREN DISTINTOS IMPACTOS PRODUCTO DE LA CRISIS
Porcentaje de hogares que sufren cada impacto

LOS IMPACTOS SE ACUMULAN EN UN MISMO HOGAR
Porcentaje de hogares, según el número de impactos acumulados en el hogar
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* Hogares cuyo informante presenta síntomas de ansiedad o depresión

PORCENTAJE PROMEDIO DE VARIACIÓN DE INGRESOS DEL HOGAR
Antes y durante la pandemia según número de impactos
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INSEGURIDAD
ALIMENTARIA
DURANTE LA
CRISIS SANITARIA

Una de las caras más duras de las crisis es la limitación que enfren-
tan muchos hogares para cubrir sus necesidades básicas. Una 
manera de evaluar estas carencias es medir la inseguridad alimen-
taria, definida como la falta de acceso físico, social y/o económico 
a alimentos suficientes, inocuos y nutritivos. 
Las medidas de confinamiento, el cierre parcial del comercio en 
muchas zonas y la disminución de los ingresos de una gran propor-
ción de hogares, pueden dificultar la disponibilidad y acceso a 
alimentos sanos y seguros por parte de la población, lo que 
eventualmente puede reflejarse en inseguridad alimentaria. Y esta 
se asocia a una serie de consecuencias negativas sobre la salud y el 
bienestar de las personas.
Los resultados de la Encuesta Social Covid-19 muestran claramente 
cómo, en este ámbito, la crisis interactúa con las desigualdades 
existentes en el país. Muestran que los hogares más afectados por 
situaciones de inseguridad alimentaria en el mes previo a la aplica-
ción de la encuesta son aquellos de menor ingreso, aquellos enca-
bezados por mujeres, en los que la jefa o jefe de hogar se encontra-
ba desocupado o suspendido, y aquellos que registraron una caída 
en sus ingresos desde el inicio de la pandemia.

Una amenaza presente en todas las

macrozonas del país durante la crisis
De acuerdo con los datos de la encuesta, 19% de los hogares del 
país ha presentado inseguridad alimentaria moderada o severa 
durante la pandemia, mientras que 2% experimentaron esta 
situación a nivel severo. La extensión y alcance de la pandemia 
implica que el impacto en esta área se haga sentir en todos los 
territorios del país. Mientras uno de cada cinco hogares en las 
macrozonas norte, centro y sur se enfrentó a inseguridad alimen-
taria moderada a severa, lo mismo ocurrió en 18% de los hogares 
de la región Metropolitana y en 15% de los hogares de las regiones 
del extremo sur. 

Existe una relación estrecha entre las limitaciones en

los ingresos de los hogares y su inseguridad alimentaria 
Los datos son claros: el porcentaje de hogares en situación de 
inseguridad alimentaria aumenta a medida que descienden los 
ingresos. Mientras un 6% de los hogares del 20 por ciento de 
mayores ingresos enfrentaron esta situación durante la pande-
mia, lo mismo es cierto para tres de cada diez hogares del 20 por 
ciento de menores ingresos.
Esta relación entre ingresos e inseguridad alimentaria se reafirma 
al observar la situación de los hogares que vieron disminuir sus 
ingresos durante la emergencia. De ellos, uno de cada cuatro 
enfrentó inseguridad alimentaria moderada o severa, mientras 
que lo mismo fue cierto para solo el 11% de los hogares donde los 
ingresos se mantuvieron o aumentaron durante la crisis. Esto se 
relaciona, en parte, con la situación laboral de la jefatura del 
hogar. Uno de cada cuatro hogares donde la jefa o el jefe de hogar 
estaban desocupados/as o con empleo suspendido, experimenta-
ron inseguridad alimentaria moderada o severa durante la pande-
mia. En cambio, en hogares cuyo jefe o jefa estaba ocupado/a la 
proporción fue de 14%.
Más aún, y como se podría esperar, la inseguridad alimentaria es 
mucho más prevalente en hogares que reportan que sus ingresos 
no les alcanzaban para cubrir sus gastos durante la emergencia 
(34%). En aquellos en que el ingreso permitía cubrir los gastos, 6% 
enfrentó inseguridad alimentaria.

Inseguridad alimentaria es mayor en

hogares liderados por mujeres
En esta, como en otras dimensiones, se observan diferencias de 
género. Un 17% de los hogares con jefe de hogar hombre enfren-
taron inseguridad alimentaria moderada o severa, porcentaje que 
llega al 22% en el caso de los hogares cuya jefa de hogar es mujer. 

LA INSEGURIDAD ALIMENTARIA SE ASOCIA A RESTRICCIONES EN LOS INGRESOS
Inseguridad alimentaria moderada o severa, según quintil de ingresos del hogar

CONDICIONES ESTRUCTURALES DEL
HOGAR E INSEGURIDAD ALIMENTARIA
Inseguridad alimentaria moderada
o severa, según sexo y situación
ocupacional de la jefatura de hogar
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INSEGURIDAD ALIMENTARIA A LO LARGO DEL PAÍS
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LOS IMPACTOS
DE LA PANDEMIA
SE SINTIERON EN
TODO EL PAíS 

El territorio chileno se caracteriza por su gran heterogeneidad. Su 
estructura productiva, la distribución y concentración demográfica a 
lo largo del país y la cercanía o distancia respecto de los grandes 
polos de población, contribuyen a configurar diversas oportunidades 
y brechas socioeconómicas, que afectan a las personas que habitan 
los distintos territorios. En este contexto, los efectos socioeconómi-
cos de la pandemia pueden diferir dependiendo del territorio. 
Sin embargo, los datos de la Encuesta Social Covid-19 revelan que la 
crisis afectó de manera transversal a todas las macrozonas, pese a 
que algunos indicadores presentaron matices en su intensidad. Ello 
sugiere que las medidas adoptadas para controlar el contagio del 
virus, como el distanciamiento físico y la reducción de la movilidad, 
han tenido un importante costo social y económico a lo largo de 
todo el país. 

El impacto en ingresos y empleo
A nivel nacional, casi seis de cada diez hogares reportaron una baja 
en sus ingresos durante la pandemia. Este hecho se confirma en 
todas las macrozonas del país, con valores levemente mayores en la 
región Metropolitana (62%), la macrozona centro (61%) y la macro-
zona norte (59%). 
La disminución de ingresos afectó la capacidad de los hogares de 
satisfacer sus necesidades, con algunos matices según el territo-
rio. En la macrozona centro, el porcentaje de hogares que señaló 
que sus ingresos no les alcanzaban para cubrir sus gastos alcanzó 
un 53% durante la emergencia, seguido por el norte (49%), el sur 
(49%) y la región Metropolitana (47%). Este porcentaje sólo fue 
significativamente más bajo en el extremo sur del país (38%). Este 
patrón es consistente con lo observado previo a la crisis, en que la 
zona metropolitana, el norte y el extremo sur se ubican en una 
posición más aventajada, mientras que la zona sur y especialmente 
la zona centro suelen mostrar más rezagos en indicadores sociales 
y económicos. 
Respecto de la pérdida de empleo producto de la pandemia, un 41% 
de los hogares de la macrozona norte vieron disminuir el número de 

ocupados durante la emergencia. Esta proporción fue de 44% en el 
centro; 37% en la región Metropolitana; 35% en el sur y 30% en el 
extremo sur. 

Estrategias para generar ingresos y 

sostener los gastos del hogar
A nivel nacional, y sin distinciones entre macrozonas geográficas, 
más de la mitad de los hogares redujo activos para enfrentar los 
efectos de la crisis (54%), usando sus ahorros, vendiendo bienes o 
poniendo en arriendo o venta alguna propiedad. 
Por otra parte, el 40% de los hogares del país adquirió nuevas 
deudas durante la crisis. Al desagregar territorialmente, se observa 
que en el norte 43% de los hogares contrajo deudas; 40% en el 
centro; 38% en la región Metropolitana; 41% en el sur y 35% en el 
extremo sur. Finalmente, uno de cada cinco hogares del país inten-
tó generar nuevos flujos de dinero durante la emergencia, realizan-
do actividades adicionales para aumentar la entrada de recursos al 
hogar. En la macrozona norte un 26% ha utilizado esta estrategia 
durante la emergencia; 23% en la zona centro; 24% en la región 
Metropolitana; 20% en el sur y 25% en el extremo sur. 

Acceso a ayudas y/o dinero de instituciones

o personas externas al hogar
Uno de los aspectos en que se observa una marcada diferencia 
territorial es en la posibilidad de los hogares de acceder a ayuda. Si 
bien el 46% de los hogares manifiesta haber recibido ayuda en 
bienes y/o dinero de alguna organización, institución o persona 
fuera del hogar durante la pandemia, al mes de julio esto era cierto 
para un 54% de los hogares de la macrozona Metropolitana. Este 
porcentaje es significativamente superior al del resto de los territo-
rios: en las macrozonas norte, centro y sur, la cifra es cercana al 
40%. En el extremo sur, donde las necesidades en ese momento 
eran menores, 27% de los hogares había recibido ayuda. 
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